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123.811 estudiantes han dejado aulas Sábado 5 de febrero, 2000
Deserción, un alumno más

Ángela Ávalos y Montserrat Solano
El próximo lunes, cuando 889.306 estudiantes vuelvan a clases, entre ellos también se filtrará un alumno indeseado en todas las escuelas y colegios: la deserción.

Aunque será inevitable que ocupe algún pupitre este año, las autoridades educativas afinan los planes para evitar que ese intruso fugaz se lleve en banda a otros 56.000 estudiantes este año. 

Porque, según cálculos del Ministerio de Educación Pública (MEP) y de organismos como la Defensoría de la Niñez y la Adolescencia y el Patronato Nacional de la Infancia (PANI), a estas alturas 123.811 menores, entre los 5 y los 17 años, han abandonado las aulas.

Esa cantidad representa el 13 por ciento de los 952.395 niños y adolescentes que tenían esas edades en 1998

El mismo presidente de la República, Miguel Ángel Rodríguez, hizo un llamado para que los docentes no pierdan la sensibilidad ante el pupitre vacío de un alumno que no vuelve.

"Tenemos que estar donde ellos (los desertores) están, para ver si su problema es económico y llegar con la beca. 

"Averig,en qué pasa, vayan a la casa y hablan con la familia. Convénzanlos de la importancia de la educación como camino para cortar con la línea de la pobreza", recalcó el jueves. 

El ministro de Educación, Guillermo Vargas, reconoció la existencia de problemas económicos, de currículo (programas) y de motivación en el aula. Esto último fue la causa mencionada por el 73 por ciento de los muchachos que dejaron el colegio en 1998.

El colegio. Sí, este es el dolor de cabeza en materia de deserción.

Los últimos datos del MEP, de ese año, revelan que en 1998 21.844 estudiantes abandonaron el colegio, 1.564 más que en 1997. 

Hacia arriba

Para los especialistas, la deserción estudiantil es un problema que ha tenido un incremento sostenido en los últimos años. Basta con ver los números.

"Este es un tema altamente preocupante, porque está asociado con el ingreso prematuro al mercado laboral en edades hasta prohibidas por el Código de la Niñez y la Adolescencia", dijo Jorge Sanabria León, gerente técnico del PANI. 

Sanabria hizo hincapié en la necesidad de fortalecer los modelos educativos para ayudar a bajar y anular otros factores de riesgo asociados a la deserción, como la irrupción de los menores en las calles, las drogas o la prostitución.

Similar criterio externó Mario Víquez, de la Defensoría de la Niñez.

En el MEP agregaron este año más números a las cuentas de programas sociales, de tal manera que habrá un poco más para transporte, becas, bonos y comedores escolares. 

Sin embargo, el propio Ministro admitió que no es suficiente.

Como medida alternativa, se gestiona el fortalecimiento de la telesecundaria, el inicio de los colegios "virtuales", y el fortalecimiento de los programas desde la escuela hasta el liceo.

La decana a.í. de la Facultad de Educación de la Universidad de Costa Rica (UCR), Sandra García, sostuvo que no se hace nada con los apoyos económicos sin motivación en el aula. 

Por eso, en escuelas como la de Itiquís, en Alajuela, los docentes trabajan mucho el lado de la motivación, dijo Deyanira Ávila Villalobos, la directora.

Esta zona, por ser cafetalera, tiene mucho movimiento en la matrícula de estudiantes.

Ellos, como en la escuela de Lomas del Río, en Pavas –San José–, trabajan con un comité interdisciplinario que se encarga de seguir los pasos a los alumnos que se van.

Pero en sectores como esos a veces esta tarea es difícil, admitió Andrés Michelino, director de la Escuela del Sector 7, en Los Guido de Desamparados.

Aquí, el 5 por ciento (32,5) de sus 650 estudiantes deserta. 

"Este tipo de comunidades son muy nómadas. Hay que empezar por convencer a los padres sobre la necesidad de la educación", dijo Michelino.

Y en esta labor están porque ellos, como directores, de alguna manera pretenden cerrar los portones de sus escuelas a la deserción. 

Ultimas cifras


